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Saludo y exhortación 

A los jóvenes de la Asociación Cris­

tiana que se _reunirán en el campamento

'de <El Tabo> �n febrero del presente 

año. 

AJ S a encender esta vez vuestro fuego &a·- . 

grado, jóvenes· de América, en las márgenes 
..-.aiDol del Pac;fico, en tierras de un pueb1o libre y

�n.il�fifia. hospitalario. Bien�enidos seiis. Estad segu-­

ro.s Je que en el corazón de cada chileno sois. objeto 

de una cálida bienvenida. Las brisas de la costa de

Chile y la.s be11ezas de su mar y de sus suav.es colinas 

os la harán sentir a cada instante. 

Peregrino.t que traéis como principal equ.i paje vues­

tro., sueños, llegáis a un país do�de los sueños florecen. 

al calor de la libertad. No tiene ésta más limites que 

los aconsejados por la razón para que no sea f al.,o y

ba.1tardo • emblema al servicio del capricho, sino senda 

�bierta para el cumplimiento del deber, ruta por don-

de el espíritu creador puede ·realizar sus ob�as. 

Por el credo de la noble Asociación a que perte­

necéis, vuestros -brazos deben extenderse a estrec.har 
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toda la humanidad; pero ,ois a la vez trozos separarlos 

de' alma �un dispersa 'Je Améri,,ea que como loa acrea 

del mito de Platón buscan, por medio del amor, com­

pletarse la ·unid_ad. 

Ya no cruzan los cielos del Nuevo Mundo Única­

mente cóndores, ni resuena.n en sus selvas tan aólo chi­

llidos de monos y papagayos. Se ciernen sobre el ám­

bito del co�tin.ente laa voces inextinguible& de &us hé­

roea, creadore., de patrias y f orjaclore&. de estructuras 

más amplia.s para el porvenir: las de los que csgri micro� 

la ·espada como San Martín, Bolívar, Sucre, O'Hig­

gin.,, Carrera J Artigas, y las de loa que hicieron ar­

ma del verbo y de la· pluma como Camilo HenrÍq�e2, 

Bello, Mitre, �on�alvo, Lastarria �artÍ, Rocló y 

tantoa otros. 

V osotro., Íigurái.i e_ntre lo, depos1tarios de esta sa­

gcada herencia, ¡oh jóvenesl y ella impone debere� de 

co�servación d� lo ya logrado y ánimo y e.sfuer20 para 

ir a la conquista de lo que resta por alcan�ar. 

Creemos en el futuro de América y cata creencia 

generalmente compartida es un viento favorable, siem­

pre q�e pongamos nuestro ahinco en .taber nprovecbar­

lo. Sin esf uer20 no se hace en. las grandea construccio-

nes nada que valga la penn. . . 
• 

En el actual conflicto que deagarra al mundo la• 

naciones americanas han tomado una �ctitucl decidiJa 

al lado de lo., que defienden el régimen de libertad y 

democracia , contra la., dictadura a nazi-fa,ci,taa. De­

f cnder la clemocracia es n'o ·.,ólo proteg�r formas Je 
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vida pública y privada incorporaJ as en institucionc1, 

que nos .son queridas ,ino Jcf endcr tam.bién un ideal. 
Lo es la democracia perfecta a que aspiramos al freo-

te de la democracia llena de defectos en que vivimos. 
La democracia, dentro de las líneas de una concepción 

pura, .se presenta como el ambiente �ás adecuado para 
la realización de lo., cnJucño..t de ju,ticia e igualdad de 
oportunidadea que acucian a los hombres; peco lo que 
bajo su nombre .se ha concretado en la historia de,cle • 
la cdaJ ateniense ha,ta nue.stros días ba distado mucho 
de • a ti s fa e e r a Jo" que, sin a m b i e ion e .1 bastardas , 1 a 
quieren Je veraa. Y en nuestra América Latina, donde 

• ae ensaya una de .1us última• encarnaciones, cuánta co­
media o tragÍ�omcdia ,e rle.1arrolla a la sombra de 
.tU.t nobles principio.,. De aquí que tenga deciclicloa 
críticos e impugnadores que la bacen re.,pon.,able de 
cuanto mal auf re la sociedad. S�gún toda� la" perspec­
tivas los dictadores serán vencidos; pero dentro_ de ellas 
m-Ísmas las nacione.1 ·vencedoras continuarán albergando 
enemigos de la democracia. El camino para haccrlo.s 
de.ta parecer ·no con,iatirá aeguramente en per&eguirlo8 
sino en corregir lo.t defectos del régimen. iQué amplio 
campo se halla abie�to en e.st� aenticlo a las juvcntucle• 
de América. Trabaiar por el mejoramiento de la cul� 
tura en todas laa e.tf eras, desde _aquellaa en que el vi­
cio sume .,u.,· raÍce• en la pobreza hasta las en. que laa 
f rivoliJadea, a menudo ta�bién viciosaa • y adcmá.t 
ociosas, florecen con la opulencia. 
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¿Se tcatar�a, por acaso, de &eñalar con lo dicho só1o 

la persecución de ideales político,? Ah, noJ La con­

cepción democrática encierra un núcleo riquísimo capa: 

de con.stituir un� filo,ofía completa, la fiJo&oÍia funda­

da en el respeto a la personalidad humana y en la 

busca de "º más perfecto desarrollo. La religiosidad 

sin bondad Íntima c.t ga:moñcrÍa y el progreao sin re-_ 

conocimiento de lo•. valores del cspiritu ca f unc.tta _de­

coración teatral cngaño6a e Íncou.¡Ístentc. En cambio, 

el acendra miento .,inccro de la peraonaliclaJ lleva a en­

contrar para la vida una de suJ más alt:is expresiones. 

Y cuán a, menudo el mundo no no& ofrece onda mejor. 

El cultivo de nuestras personalidades se halla aquí 

entrelazado en forma dramática a los. destinos de 

América. So.mos frutoa ele ella y a ella debemos ser­

vir. Qué de io,trumentO,f y oportunidades favorables 

se nos brindan para este !in que viene a .,igniticar tam­

bién la realización. más acabada Je nue3tr3 propia exis­

tencia individual. Nuestros idioma.,, particularmente 

el e,pañol, �guran • entre. los má.t ricos del orbe. Es 

una bendición de nuestra historia, no rcpcí;da. en otra 

parte del 'planeta, que desde Río Grande del norte 

ha•ta el cabo de Horno.! se bable un solo idioma ain 

más interrupción que la del portugués en el Brasi], por 

lo demá.s muy .semejante. Con6ervar ésa preciosa uni­

dad ain perjuicio de ligeras dif crcncÍ�a de expresión 

con colorido local o regional, es un Ímperati;o nuestro. 

Qué calamidad scr;a que el tiempo nos trajera en su• 

.torpresas un idioma argentino, otro �ejicano, otro co-
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lombiano, otro chileno, otro �eruano, otro ·uruguayo, y 

así para cada pueblo de la América Hispana. Habría­
mos perdtdo el inestimable· Órgano que tenemos para 
entendernos mutuamente y una de las expresiones más 
acabadas de nue.stra. unidad espiritual. • 

Pero esos idiomas nuestros, a pesar Je su abundante 

vocabulario y de las posibilidades de sus giros, no 

ocupan todavía el lugar que podria corresponderle.t en 

el mundo oc�identa l. Debemos dárselo con el creci..; 

,miento de nuestros estados y con nuestras creaciones 

cien t Í Íi. e as , fi l_ os Ó fi e as y lit eraria s •. 
De los tesoros que encierran las entrañas de Amé-·· 

rica y de las oportunidades que ofrecen no h�mos sa­
biJo aprovecharno� hasta abara debiclaruente y aven­

turero.t, técnicos· y· capitales e.xtranjeros han venido/ a 
h

.
acerlo por nosotros. Con lo que ha surgido la t1·age-

d ia del irnperial�smo, .efectiva en otros tiempos más que 
ahora y.

en algunos pa�se& inás que en otros, pero que 
es a la vez como mandada a hacer para muy de.1tem­
p_ladas y huecas declamaciones. Sufrieron, sin eluda, 
·en año.t anteriores las extorsiones y 1os a_busoa Je la 
e.diplomacia _Jel dólari> los pueblos del mar antillano 
y en menor e.scala .otros alejados de sus riberas. Ha 
habi do explotación y la hay, ¿cómo no verlo?, de po­
bres indios, de • rotos y pelados, aunque no siempre 
ejercitada por instrumentos de algún ·imperialiamo sino 
por los propios privilegiados de cacl� país. 

Imperialismo �s la dominación que ejerce un estado 
sobre otro por medio de la fuerza. De esto no se pue- ., 

I 

I 
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de hablar en la América Latina, sobre todo dcapuéa 

ele la adopción de la poli ti ca del b.uen vecino por el 

gobierno de los Estados Unidos. Que ten
1

gamos que 

sufrir hegemon;as industriales y comerciales es Otra 

cosa; pero éstas no se co rnbate� con declamaciones sino 

con super_acionea. Lo.t. bispanoameric�nos somoa por 

ahora, en lo general, civilizados par=:i consumir y pri­

m1t1 vos para producir. Conocemos, esti mamas y cle­

sea mos el confort y los halagos ele la vida civilizada, 

pero no nos procuramos eso por la acción de nuestras 

mano.t en nuest.ros propios talleres y f ábrjca.9� Por fal­

ta principalmente de técnicos Y. de recursos financieros 

tene�os que traerlo de fuera o esperar· que extranjeros 

vengan a hacerlo entre nosotros. Además, cÓ_mo falta 

la disciplina para el trabajo en nuestra gen te, que. ae 

manifiesta en ausencia del sentido de la responsabili-

-dad, en deseo.nacimiento, de la ·necesidad de la- prepa­

ración y e.n el fácil declive a confiar con ánimo ]¡_ 

gero en que cualquier co.1a se puede hacer improvisán­

dola. Y qué de energias se pierden en algunos paÍ&es 

nuestros por los estragos del alcohol y de otras cnusas 

que marchan. parejas a esa plaga, 

Es fe. ·de nuestros espíritus que en la América' se ha 

de desarrollar una nueva forma superio: de la cultura 

occidental, pero no ca pe remos que para reali2:arla se 

repita el mi la-gro de las horas del Génesis en que bas­

tó que e� verbo divino dijera • hágase la luz• para que 

la luz fuera, ni en que nos llegue esa edad feliz como 

un tran'qui_lo sedimento traido por el río del- tiempo. 

4 
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Si no ponemos toda nuestra alma en la faena del de.s­

tino Je América ésta perm�necerá informe o sólo me­

diana-mente expresada. Para ello. debemos hacer de� 
tr':lbajo nue&tra devoci ón. No es el trabajo ca.,tigo del 
hombre sino su redención. Nue.,tra oración Íntima debe, 

aer trabajar sin otra mira que el af �11 ele hacer ]�� co­
aas bien, como trabajan los verdaderos artistas y los 

que se con-,agran a su obra con divino anhelo creador. 
Al deapedirme Je vosotros, queridos jóvenes, siento 

como .ti por e 1 solo hec bo de dirig�ros estas palabra, 

hubiera recibido de vuestra parte un soplo de juventuJ 
y presiento que el sol estival y las playas y los air�.s 
ele mi patria o.s darán nuevas fuerzas para cont; nuar en 
la lucha ·por loa ideales comunes a los buenos hijos de 
la gran patria americana. 




